
 

La llegada al poder de una de las organizaciones más radicales de la guerrilla palestina cambió la 

política de Israel: dejó de alentar los enfrentamientos entre Hamas y Al Fatah para aliarse ahora 

exclusivamente con Al Fatah contra Hamas.  Israel ha recurrido al embargo económico agobiante 

de la franja como arma principal contra Hamas, consciente de que si los palestinos asociaban la 

hambruna y la miseria con la presencia de Hamas en el Gobierno acabarían por retirarle el apoyo. 

La maniobra fue eficiente, pero no decisiva. Así y todo, Hamas quedó tocada y su postura se volvió 

mucho más flexible.  Hamas sigue ejerciendo el poder en Gaza en detrimento de Al Fatah y de la 

política israelí, que no puede excluir eventuales nuevos ataques terroristas desde el territorio 

controlado por Hamas. De ahí que ahora Israel haya vuelto a la política de enfrentar a los dos 

partidos palestinos, apoyándose fuertemente en el hecho de que cualquier nueva agresión armada 

desde la franja - indiferentemente de su responsable- desencadena un nuevo bloqueo económico. 

Las guerrillas vieron en ello su oportunidad y comenzaron a lanzar moderados ataques con cohetes 

de fabricación casera, de muy escaso poder destructivo. Pero son una agresión. Además, socavan 

grandemente el prestigio local de Hamas, ya que por una parte esta organización proclama a los 

cuatro vientos la lucha a muerte contra el Estado de Israel y por otro lado encarcela a los 

guerrilleros que atacan a Israel desde la franja de Gaza. 

 

 

 

 

 

 

 




